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¿Lxs jóvenes merecedores 
de la punición? 
¿O lxs jóvenes sujetos de libertad? 
Una mirada desde el Trabajo Social 
como posibilidad 
Por Agustina Hrichina 

Resumen 

Este artículo se propone abordar diferentes cuestio­
nes en torno a la juventud y lo juvenil, lo juvenil y el 
"ser joven". Para ello, la definición del eje de análisis 
radicará en el plano de lo discursivo, de la represen­
tación, de la producción de sentido característico en 
el imaginario social contemporáneo, enmarcado en 
la elaboración de una perspectiva de análisis crítico 
de la realidad y del campo juvenil particular para 
reflexionar y construir una posible intervención 
desde la disciplina del Trabajo Social. 
El acercamiento y reconocimiento de las definicio­
nes conceptuales en general y de la realidad en 
particular en torno a la juventud y el ser juvenil, 
será la base para comprender otro punto de análisis 
en función de la inclusión de nuevos actores, entre 
ellos la fuerza policial, en tanto expresión de una 
fracción del brazo armado del Estado nacional y los 
medios de comunicación, por ser otro importante 
eslabón de la cadena punitiva. 
La apuesta que subyace a este acercamiento analíti­
co y reflexivo es la de alcanzar la comprensión 
parcial pero comprometida de cuestiones como ¿por 
qué los jóvenes suelen ser el blanco preferido de la 
fuerza policial? Y para ello, ¿cómo opera la construc­
ción social de ciertas representaciones en torno a la 
juventud en general y de ciertos jóvenes en particu­
lar, en la legitimidad del accionar policial? ¿Será 
importante considerar así, la relación que pueda 
existir entre inseguridad y desigualdad? ¿Existe un 
lugar destacado para los medios de comunicación en 
la producción de sentido y la construcción de las 
representaciones en el imaginario social? 
La juventud en general y su delimitación al campo 
juvenil en particular, atravesado, construido y 
significado por las aristas que lo atraviesan, es un 
campo que me convoca fundamentalmente porque 
es allí donde veo un posible ejercicio de mi futura 
actividad profesional. Además, esta categoría y 
campo de análisis me inquieta en lo personal; más 

acá y más allá de mis estudios universitarios, pues 
me interpela incluso como joven. Y allí emerge un 
desafío profundo: definir o esbozar, no esquemática 
ni tajantemente, un marco de referencia conceptual 
que dé cuenta de mi posicionamiento frente a estas 
dimensiones del campo social. 
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El campo juvenil como 
objeto de lucha 

¿Cuál es la frontera entre la niñez y la juventud? ¿O 
entre la juventud, y la adultez? ¿Existe efectiva­
mente esa frontera, esa línea divisoria que manifies­
ta el salto de una etapa vital a otra? ¿Qué define y 
diferencia de manera concreta a la niñez, a la 
juventud y a la adultez? ¿Será la edad? ¿Será la 
condición laboral? ¿Será el tiempo libre? ¿Serán los 
estudios? ¿Serán las responsabilidades sociales y 
familiares? 
Han sido varias las y los autores, investigadores e 
investigadoras que avanzaron en el análisis y 
abordaje de estas inquietudes. Entre ellos se 
encuentra Bourdieu (1990), que en uno de sus 
escritos manifiesta "La juventud no es más que una 
palabra", y que a partir de ahí nos esboza una suerte 
de hipótesis y a la vez síntesis de lo que considera 
que es la juventud y cómo la ubica en el campo 
social general. Dice, específicamente, que la fronte­
ra entre juventud y vejez está dada por una puja 

constante en la cuestión del poder; por lo tanto esta 
frontera es un objeto de lucha. Generalmente suele 
identificarse y diferenciarse a un joven de un adulto 
por la edad, como dato biológico en sí mismo. Sin 
embargo me permito reflexionar a partir de los 
aportes de este autor, en tanto que la edad es un dato 
biológico socialmente manipulado y manipulable a 
los fines de los intereses dominantes para la imposi­
ción de límites y la producción y reproducción de 
cierto orden establecido, ocupando un lugar específi­
co, definitivo y delimitado en la estructura social. 
Pero esta manipulación soslaya diferencias sociales, 
desigualdades; invisibiliza las especificidades de los 
universos sociales y las singularidades de cada 
sujeto. En cuanto expresa: "sólo con un abuso tremen­
do del lenguaje se puede colocar bajo el mismo concep­
to universos sociales que no tienen nada en común" 
(1990, p.165),y agrega:"la juventud y la vejez no están 
dadas; sino que se construyen socialmente en la lucha." 
(1900, p.164) 
Es importante efectuar este reconocimiento, sobre 
todo para nosotrxs, futuros y futuras trabajadoras 
sociales; que entendemos que la realidad social no 
está dada, determinada de una vez y para siempre, 
sino que a partir de las dinámicas y contradicciones 
inherentes, todo está en permanente construcción. 
Incluso aquello que aparentemente se presenta como 
un dato biológico; pues si miramos más afiladamente 
podremos percibir cuánto dato social, cultural, 
económico queda por fuera en un concepto que 
engloba solo a partir de la edad a un sujeto en una u 
otra categoría, esquematizando a la sociedad en una 
estructura cuya rigidez invisibiliza las diferencias 
sociales, a los fines de producción y reproducción de 
un orden que impone límites por las diferencias. 
En sintonía, Chaves (2005) propone un acercamiento 
a la instancia discursiva; a la construcción de ciertas 
representaciones sociales en torno a la juventud, 
como forma de conocimiento de la realidad y de lo 
cotidiano, entendiendo que en las formas discursivas 
de ciertas representaciones se instalan los modos de 
entender las diversas instancias y campos sociales. 
De este modo los discursos y representaciones suelen 
ser producidas y reproducidas de manera estratégica 
a fin de contribuir a determinados intereses, existien­
do e incluso preponderando aquellos que le quitan al 
joven capacidad de acción, despojándolo de capacida­
des que le son propias. Es en el discurso donde podre­
mos identificar los modos en que una sociedad piensa 
y, en consecuencia, actúa. 
La cuestión juvenil aparece como un campo definido, 
por un lado de manera rígida a partir de la edad 
biológica; y por otro, con una amplia flexibilidad o 
inexistencia de límites y delimitaciones reales y 
concretas. Digo esto porque en el discurso el "ser 
joven" es no estar ni del lado de la niñez ni de la 
adultez; es ser "nin, y ese "ni" le quita, lo despoja y le 
atribuye al joven una connotación negativa; niega su 
existencia como sujeto total (Chaves, 2005, p.9), 
contribuyendo a la invisibilización e incluso estig-

matización pues es en nuestra sociedad donde prima 
por un lado, el modelo jurídico, radicado en la 
negación del sujeto joven en tanto que no es "ni un 
niño ni un adulton, y en complementariedad, el 
modelo represivo, pues al ser negado el sujeto y 
caracterizado bajo aspectos ampliamente negativos 
recae sobre ellos la fuerza de la ley y la penalización. 

Tensiones entre marcos 
hegemónicos y realidad 

Identificadas ciertas reflexiones analíticas en torno a 
la producción de sentido sobre la juventud, Margulis 
y Urresti (1998b) aportan una categoría que me 
parece por demás importante para seguir profundi­
zando el análisis. La categoría "moratoria sociaZ- da 
cuenta de que la juventud es entendida hegemóni­
camente por la amplia mayoría social como el lapso 
que media entre la madurez física y la madurez 
social (entiéndase en sentido económico, laboral y 
reproductivo). Pero cabe preguntarse entonces si 
esta concepción se corresponde con la condición de 
todo el colectivo social; es decir, si la representación 
trasciende por ejemplo las diferencias sociales, las 
desigualdades, y entonces quienes no mantienen 
una "madurez linear carecen de juventud. A esto 
sumamos la cuestión específica de la moratoria 
social, asociada directamente a la condición del 
joven, en tanto tiempo libre socialmente legitimado; 
como una estadía en que se postergan las demandas. 
Pero si somos capaces de ampliar nuestros esquemas 
mentales y perceptivos del mundo en que vivimos y 
de nuestra sociedad particular, veremos que existe 
un amplio porcentaje de la sociedad total que no 
goza de esta suerte de moratoria porque su condi­
ción de clase no se lo permite. Y entonces, ¿no son 
jóvenes? ¿Ser joven implica ser juvenil? ¿Se puede 
ser juvenil aun no siendo joven? ¿Qué implica una y 
otra instancia? 
Muchas veces los sujetos no pueden gozar de ese 
tiempo socialmente legitimado en que las demandas 
son postergadas (Margulis y Urresti, 1998b, p.4), 
porque tienen la necesidad de trabajar, de cuidar a 
sus hermanos, o porque no tienen los recursos 
indispensables y excluyentes para finalizar y/o 
continuar con sus estudios, o porque han sido 
padres o madres. Sin embargo, pueden contar con 
los signos legitimados del ser juvenil, que se corres· 
panden por lo general con los signos de la moda. 
Pero qué pasa con aquel o aquella que es considera­
do "ni-ni", que no encuentra espacios de pertenencia, 
que no disfruta de la moratoria social, que debe 
generar ingresos económicos para solventar o 
contribuir a la economía del grupo familiar, que se 
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ubica en un espacio de marginalidad en la estructu­
ra social, que en sus pocos v largos años tiene la 
obligación de estar a cargo de sus hermanos. o 
sobrinas o incluso sus propios padres. Estos sujetos 
suelen ser negados, como exprese anteriormente, 
por la instancia jurídica v negativizados por el 
modelo represivo. Y es aqui donde quería llegar, 
porque ¿qué pasa cuando una persona es negada, 
negativizada, negando su contexto de inscripción 
biográfica y social? ¿Cómo actúa el conjunto de la 
sociedad respecto de estos sujetos jóvenes? 
Encontramos que lo jóvenes, entonces, son concep­
tualizados por el discurso dominante en función de 
sus intereses, y es sobre ciertos jóvenes que no se 
ubican en los parámetros de representación de lo 
que por lo general se entiende por •normal" o 
"esperable" legítimamente, que recae la estigmatiza­
ción. En fina sintonía Rodríguez Alzueta (2014, 
p.112) manifiesta que un estigma más que un atribu­
to, es una relación social; dice "el estigmatizado y el 
normal no son personas sino perspectivas, roles de 
interacción~ y continua, "la esti$matizaci6n alude a la 
capacidad de un grupo de colocarle a otro la marca de 
inferioridad humana y de lograr que este no se lo 
pudiera arrancar (Elias, 1976, p.88], siendo el telón de 
fondo de los procesos de esti$matizaci6n las microf(si-

cas del poder lFoucault, 1991] es decir. las relaciones de 
poder que son las luchas de poder entre los diferentes 
grupos"; de esta manera. y solo de esta manera, un 
grupo confirma su lugar central señalando las 
posiciones marginales. As( se conforma todo un 
imaginario social cuyas representaciones suelen 
estar cargadas de la falsa dicotomia entre ... normal" 
vs "desviado". Un joven cuyos recursos son escasos, 
y por ello ubicado geográficamente en espacios 
marginales, v que tiene responsabilidades que lo 
alejan de aquello que entendemos por moratoria 
social, no significa que sea un joven desviado y que 
por ello haya que perseguirlo; por el contrario, 
significa que es un joven al que hay que atender 
desde la garantía de sus derechos por los procesos de 
la desigualdad; es un joven al que hay que acompa­
ñar o al menos proponerle espacios de contención y 
participación. Y hay que estar atento en ese punto, 
pues "la desviaci6n no es una cualidad intrínseca al 
comportamiento en si de los estigmatizados, sino la 
consecuencia de la aplicación exitosa de las reslas y 
sanciones sobre el infractor" (p.114), como profeda 
autocumplida, dice Rodriguez Alzuet:a. pues se gene­
rana partir de los discursos v las prácticas consecuen­
tes, las condiciones para que esos jóvenes certifiquen 
los prejuicios que la sociedad deposita sobre ellos. 

La cadena punitiva del 
neoliberalismo en el 
campo de la juventud 

Sobre lo expuesto anteriormente, complejizaré más el 
análisis para pensar de qué modo operan las fuerzas de 
seguridad como expresión concret.a del modelo 
represivo de nuestra sociedad, y en consonancia, la 
importancia de los medios de comunicación en la 
proliferación de ciertos discursos e intereses. 
Entonces bien, parto de la hipótesis de que la fuerza 
policial v algunos grandes medios de comunicación 
contribuyen a la estigmatiza.ción de ciertos jóvenes, 
para sostener y promover la legitimidad de los discur­
sos dominantes, respectivamente. 
Comenzaré reflexionando sobre la participación de las 
fuerzas de seguridad, tomando como referencia los 
aportes de Montero (2014) en su articulo "Policía y 
jóvenes. Orden social, inse,suridad y violencia institucio­
nal"; el artículo "Criminaiización de la juventud. Violen­
cia policial y control penal sobre los jóvenes" de López 
(2017),y el Informe mensual de monitoreo y medios del 
Observatorio de Jóvenes, Comwucación y Medios de 

la Facultad de Periodismo y Comunicación Social de la 
UNLP (mayo, 2016). 
Montero (2014) ubica que en los discursos de las voces 
dominantes los jóvenes, específicamente varones y 
pobres, son representad.os como "el rostro de la insesu­
ridad, la corporización de aquello que senera temor e 
incertidumbre" (p.72), representando la juventud, en 
ténninos categóricos, la barrera entre el orden social y 
el desorden. En consecuencia, para la atención de este 
temor, los mismos portad.ores de dichos discursos, que 
suelen ubicarse en los lugares privilegiados del poder, 
habilitan la actuación de las fuerzas policiales,. enten­
didas como fuerzas de seguridad, para el amparo del 
orden. 
Es así que vislwnbram.os un arduo proceso de estigma­
tización, en que las fuerzas de seguridad como expre­
sión concret.a de la cadena punitiva, -participa en ese 
proceso de manera. activa y material, aunque no 
exclusivamente, pues es válida la sugerencia del autor, 
en tanto que dicha criminaliza.ción es resultado de un 
proceso que no se inicia ni acaba en y con la policía; y 
aunque es muy difícil saber qué grado de participación 
tiene la institución policial en la configuración de los 
discursos y sensibilidades colectivas,. es necesario al 
menos darnos un margen de consideración. 
Si bien las fuerzas de seguridad han existido desde 
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tiempos de antaño en nuestra historia argentina, es 
necesario aclarar que dada la dinámica inherente a 
los procesos históricos, fueron también las fuerzas de 
seguridad las que han sufrido profundos cambios; han 
mudado sus motivos de existencia, han contribuido a 
diversos intereses con más o menos fuerza, se han 
posicionado a disposición de una u otra clase social, e 
incluso han ido modificando sus objetos de acción. 
Para avanzar, es preciso tener en cuenta el marco 
histórico en que se centra el análisis de este artículo, 
siendo el proceso neoliberal que sienta sus bases 
sobre una política económica tendiente a constituir 
un orden social desigual al tiempo que acentúa sus 
respuestas punitivas respecto de aquellos sujetos y/o 
sectores sociales que quedan excluidos en la repartija 
acotada de oportunidades. Así, como explica López 
(2017), las directivas de los gobiernos que se han 
sucedido fueron tendientes a redefinir las prácticas 
de los funcionarios policiales, cuyo objeto privilegia­
do de regulación, violencia v control suelen ser los 
jóvenes de sectores excluidos. 
Ahora bien, cabe preguntarse de qué modo concreto 
se llevan a cabo estas prácticas; por ejemplo, el 
despliegue de ciertas estrategias de control v 
seguridad ejecutadas por el gobierno nacional sobre 
espacios geográficos categorizados como peligrosos 
per-sé: 
-En septiembre de 2003 v por acuerdo de los niveles 

nacional v provincial de gobierno, emerge el disposi­
tivo de ocupación urbana por parte de las fuerzas 
federales de seguridad en los bordes de tres emble­
máticos enclaves de la exclusión social (Ciudadela, 
San Isidro v Morón) 
-Hacia fines de 2010 el Operativo Cinturón Sur, 

dispuso de las fuerzas federales para la custodia v 
"pacificaciónn de los barrios que conforman la 
medialuna sur de la Ciudad de Buenos Aires. 
Estas prácticas, entre otras, han ido delimitando los 
márgenes sociales al tiempo que intensificaban las 
prácticas y representaciones estigmatizan tes sobre 
los sujetos en particular v sobre ciertas poblaciones 
en general que, lejos de dar una solución a las 
problemáticas sobre las que se fundan las justifica­
ciones de la propuesta-acción gubernamental, 
producen los efectos contrarios. 

Si partimos de la consideración de que las leyes v 
normas dispuestas por el poder legislativo son una 
construcción social, que regulan los intercambios v 
configuran las relaciones de poder, podemos decir 
que en las relaciones entre los jóvenes y la policía no 
se evidencia una relación de resguardo, cuidado v 
protección; sino que, muy por el contrario, lo que allí 
se juega es la relación de fuerza, de poder, de autori­
dad, definiendo en ese juego de roles quién manda v 
quién obedece; todo ello estando a disposición del 
mantenimiento v reproducción de cierto orden 
establecido. De este modo podemos identificar la 
correspondencia entre el proceso de estigmatización 
v las estrategias de territorialización, en la dualidad 
que los intensifica a uno respecto del otro. Montero 
(2014, p.73) explica, ªUna primera serie de usos de la 
fuerza policial comienza cuando los chicos son muy 
jóvenes. Con mucha vida pública, desde la primera 
adolescencia empiezan a adquirir estilos vitales y a 
asumir una estética que los hace encajar en las catego­
rías policiales (y claro está, no solo policiales) acerca de 
aquello que debe ser vigilado y controlado. Mientras se 
mueven en sus propios barrios, más que nada, obser­
vados. Pero cuando intenten transitar la ciudad, ir más 
allá de ciertos límites geográficos o simbólicos ( ... ) serán 
entonces objeto de intervenciones concretas." 
Quedan delimitados así al menos dos eslabones del 
sistema penal en el ejercicio de la regulación de la 
conducta v del control social para el sostén de cierto 
orden a disposición de intereses que se posicionan en 
un lugar privilegiado en la estructura de poder. Ellos 
son el poder legislativo en sus leyes v normas 
comprendidas como construcción social v manifes­
tadas concretamente en las conductas y normas 
definidas como "normales" a diferencia de todo 
aquello entendido como delito o conducta desviada, 
y como segundo eslabón, el poder ejecutivo cuya 
materialidad concreta se da en las fuerzas de seguri­
dad, en el control y disciplinamiento. Estas son 
expresiones de la cadena punitiva. Y es en este 
mismo sentido que podemos identificar un tercer 
eslabón, que radica en la masividad de los medios de 
comunicación y su incidencia en la construcción de 
sentidos, igualmente intensificado en los procesos 
neoliberales de nuestro devenir histórico. 

•• Mientras se mueven en sus propios barrios, más 
que nada, observados. Pero cuando intenten 

transitar la ciudad, ir más allá de ciertos límites 
geográficos o simbólicos ( ... ) serán entonces objeto 

de intervenciones concretas." 

•• 

El pibe chorro es una categoría 
del sentido común" 

Hegemonía, poder y 
debate público 

La disputa de sentidos v representaciones en el 
imaginario social está también atravesada por la 
cuestión del poder. Estos sentidos son organizados, 
negociados y disputados. Sugiere el Informe mensual 
del Observatorio de Jóvenes Comunicación y Medios 
(mayo, 2016, p.15-16) que "los medios estigmatizan la 
experiencia juvenil siempre que escinden las prácticas de 
los y las jóvenes de contextos sociales más amplios; se 
presentan jóvenes violentos, transgresores, peligrosos, 
sin pensar en las características de la sociedad en la que 
socializan, o en la violencia que ejercen y han ejercido 
sobre ellos dispositivos como las empresas mediáticas, la 
justicia y las fuerzas de seguridad~ alentando la cons­
trucción de un imaginario respecto de la inseguridad 
urbana asociado al delincuente con rostro amenazan­
te, pobre y además, joven, siendo estos estereotipos 
donde actúa el sistema penal con sus prácticas selecti­
vas, diferenciadoras v estigmatizantes. Entonces, 
podemos inferir "la vulneración cotidiana de los relatos 
mediáticos respecto de los derechos de los jóvenes." 
Un ejemplo concreto y reciente es el del .Polaquito. Un 
pibe de 12 años al que se le ha realizado una entrevista 
periodística por motivo de un robo en un Jardín de 
Infantes en la localidad de Villa Caraza, Lanús. El 
reportaje fue realizado por el programa que conduce 
Jorge Lanata, "Periodismo para todos" en el marco de 
un informe sobre los "niños en conflicto con la ley~. 
Este programa con verdadero poder de convocatoria, 
construye un relato acerca de los hechos v cobra 
trascendencia para impregnarse en el imaginario 
social de nuestra realidad con una fuerte legitimidad. 
Ante lo ocurrido, María Dolores Aguirre Guarrochena 
(Jueza de Menores de la ciudad de Rosario), le escribió 
una carta al conductor en la que expresa "( ... )Ustedes 
un actor social -entre otros- que, a través de este tipo de 
coberturas pretende influir en la formulación de la 
.Política Criminal. Y a nadie escapa que su postura se 
enmarca en una avanzada neopunitivista, de mano 
dura, bajando los límites de la responsabilidad penal de 
las personas( ... )" v agrega, ªEn un intento de entender (y 
de atribuirle una finalidad diferent.e a su cobertura), se 
me ocurre pensar que lo que Usted quiso mostrar son las 
deficiencias de las políticas públicas en materia de 
infancia y adolescencia, algo en lo que podríamos 
eventualmente coincidir Usted y yo, sobre todo a partir 
de los brutales recortes presupuestarios en estas áreas 
( ... ) Pero aun suponiendo esta finalidad ¿puede afirmarse 
que la nota es un medio adecuado para alcanzarla? Antes 

bien, un niño pequeño confesando ser autor de delitos 
graves con total despreocupación sólo parecería 
destinado a desatar el aplauso de la telepatota (no tan 
numerosa como se cree ... )" 
El Polaquito viene a convertirse en expresión de las 
estigmatizaciones que nosotros mismos como sociedad 
nos hemos encargado de construir v atribuir. Ellos v 
ellas, "portadores de atributos desacreditadores, 
desarrollarán distintos saberes prácticos frente al 
estigma: buscarán ocultarlo y/o "emblematizarlo". Se 
trata de dos estrategias diferentes; si la primera apunta 
al encubrimiento, al evitar quedar alcanzado por la 
descalificación, la otra vivirá el estigma como una marca 
de distinción, buscando a través de ella la aceptación al 
interior del grupo de pares que reciben la misma 
nominación de una identidad diferente."(Rodríguez 
Alzueta, 2014, p.125); así se vivirá lo negativo como 
algo positivo, la descalificación como "profesión". Elias 
(1990, p.90) llamó a estas prácticas, "procesos de 
contraestigmatización". 
Se puede inferir que en el reportaje concreto de Jorge 
Lanata, no se tienen en cuenta estos procesos. Sólo se 
pretende reforzar la criminalización de ciertos sujetos, 
de ciertos sectores; en medio de un debate aun 
inconcluso en nuestro país como lo es el tratamiento 
de la baja de edad de punibilidad; a su vez, refuerza la 
estigmatización de los va anteriormente estigmatiza­
dos; los juicios negativos v despectivos, el miedo. 
Rodríguez Alzueta Oulio, 2017) en una nota periodísti­
ca expresa "El pibe chorro es una categoría del sentido 
común. ( ... ) Una categoría moral que, cuando clasifica a 
la sociedad para reproducir desigualdades, quiere 
subaltemizar a los actores que cosifica. No es una 
categoría analítica, sino un prejuicio que fue madurando 
en las habladurías y forma parte del fabularlo argentino 
para invisibilizar a los jóvenes, demonizarlos, transfor­
marlos en otros absolutos." Y es en este proceso que el 
sistema penal, que cobra vida concretamente en la 
cadena punitiva, se ve alentado por los medios de 
comunicación como productores de sentido, que se 
concretiza en las fuerzas de seguridad y la violencia 
(material v simbólica) que ejercen, no de manera 
sustantiva sino en tanto relación social (Rifiotis v 
Castelnuovo, 2011), en los espacios de mayor vulnera­
ción de derechos y marginalidad; v cuyos parámetros 
de referencia v actuación son las leves v normas 
imperantes que cada vez se vuelven más selectivas v 
punitivas respecto de los jóvenes. 
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Reflexiones finales. 
Instancias superadoras 

El abordaje de este trabajo me permite reflexionar 
sobre varias cuestiones en tomo a la juventud actual y 
el ser joven; actualidad que no debe perder de vista el 
recorrido histórico que se ha construido en tomo a la 
categoría analítica y su practicidad en la realidad social. 
En este mismo sentido me propuse delimitar la 
juventud como un campo problemático, entendien­
do que alli se producen disputas de sentido, y cómo 
esos sentidos han sido pensados incluso desde la 
cuestión penal; donde el ser joven aparece muchas 
veces como una amenaza, como un campo signado 
por estigmas, fundamentalmente en los sectores más 
empobrecidos. marginados y vulnerados en materia 
de derechos. Es decir, alli donde se welven más 
visibles las desigualdades sociales; v cómo los 
jóvenes también construyen sus propias estrategias 
para transitar la estigm.atización. 
Al tiempo que surgen preguntas. aparecen aportes y 
propuestas de construcción y superación para el 
abordaje de estas situaciones que entendemos 
problemáticas. Me gustaría detenerme aqui para 
nombrar, por ejemplo, las propuestas arte-transfor­
madoras (Berzel, Echewrrla, lnfantino, Talellis, 2016), 
como un campo que opera desde una mirad.a esped-

flca sobre los jóvenes, considerados desde la pers­
pectiva de derechos, capaces de ser protagonistas 
(de hechos artísticos). Apuesto por convicción y 
referencia teórica y emp!rico-propositiva, que es 
esta una línea de acción muy valiosa para el trabajo 
junto a los jóvenes en general, y junto a los jóvenes 
que cargan con estigmatizaciones a diario en 
particular; va que aparece como el lado de la 
moneda que no suele tenerse en cuenta, al menos 
no hegemónicamente. Reflexiono, para concluir: si 
en lugar de negativizarnos, y negativizarlos, pudie­
ran brindarnos espacios en los que sentirnos 
protagonistas de nuestras propias potencialidades; 
si las construcciones de los discursos no se encarga­
ran de negativizarnos/los, si el sistema penal en 
todas sus instancias no persistiera en condenarnos; 
si la sociedad en general no contribuyera a que todo 
ello suceda, la historia nos seña muv diferente. 
Zento M.C., un pibe de 15 años que participa en el 
Programa Provincial Envión del Ministerio de 
Desarrollo Social en el Municipio de Florencia 
Varela supo del articulo para esta revista v quiso 
acercarme estas lineas escritas por él, sobre la base 
del hip-hop v nos dice: 

Rocío Irle - Fotografía - Villa 31, C.A.B.A - 2013 

Sin ánimos de dejarme llevar por las esperanzas de 
las utopías, expreso que creo fuertemente en la 
posibilidad de transformación de nuestra propia 
realidad. Zento M.C. también nos lo demuestra. 

La disciplina v la práctica concreta del Trabajo 
Social cuentan con un potencial muv importante, 
v aunque per-se es importante remarcar la impor­
tancia del compromiso de quienes lo practican. En 
este sentido nos estaremos ubicando como profe­
sionales constructores de políticas públicas que 
atiendan, incluyendo v reconociendo el trabajo 
cotidiano de los movimientos y organizaciones 
sociales, la garantía de los derechos de nuestros 
jóvenes: dando batalla en la disputa mientras nos 
permitimos reinventar (en nuestra realidad social 
que es dinámica y contradictoria, que está en 
permanente construcción) nuevos sentidos y 
nuevas relaciones sociales. 

Hoy nos toca, como estudiantes de la Facultad de 
Trabajo Social, pertenecientes a la UNLP. recono­
cer y asumirla trayectoria de aprendizaje circuns­
cripta en aquello que el ex ministro de la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación Dr.Eugenio 
Zaffaroni llama usina de la reproducción ideolósica 
por excelencia, una suerte de caja de resonancia 
que extiende su influencia hacia todo el tejido 
social y político de una nación. 
Identificar, señalar, definir ... es importante en 
verdad la conciencia individual v social de nuestro 
ejercicio profesional. .. pero creo sobre todo, que lo 
más relevante es siempre permitimos ver el sol más 
allá del bosque, recordando que será a través del 
compromiso, el respeto, la perseverancia, las estrate­
gias, nuestra autononúa relativa v nuestra capaci­
dad de acción política v transformadora -cuyo faro 
serán siempre las propias convicciones-, que estare­
mos contribuyendo a hacer (sino del mundo, al 
menos de este tiempo y espacio concreto) un lugar 
mejor por, para v junto a nuestros pibes y pibas. 
Un lugar mejor para nosotrxs mismos pensando en 
hoy, proyectando en mañana y recordando todo lo 
recorrido. Santiago Maldonado, nuestro joven 
compañero. Johana Ramallo, nuestra joven compa­
ñera. Ellxs viven en cada uno de nuestros días. 

No nos olvidamos. 
No perdonamos. 
No nos reconciliamos. 
Nosotrxs apostamos y construimos. 

"Se necesitan niñxs (y jóvenes) para 
amanecer". 
Daniel Vialietti 
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